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			Prólogo

			Los géneros literarios preferidos por el hombre a través de los años han sido la ficción, la ciencia ficción y la fantasía, las aventuras y la gran imaginación de escritores para crear personajes ficticios, que cuentan con grandes inventos o la intervención divina o extraterrestre y que en la vida cotidiana solían platicarse de boca en boca hasta convertirse en leyendas, que con el tiempo se convirtieron en documentos y estos, en libros. En el pasado la gente gozaba con las historias de héroes dotados con súper poderes otorgados por dioses mitológicos y a veces con la magia de un mago o hechicera. Es un tema que a la gente fascinaba por llevar su imaginación a recorrer aventuras y hazañas con los personajes protagónicos de las historias que escuchaban. Después fueron plasmadas en papel y en la actualidad son películas que llenan los cines de todo el mundo. Se dice que la realidad supera a la imaginación, tal vez, pero hay millones de historias que nos han hecho soñar con una realidad muy lejana.

			En la actualidad, las aventuras de superhéroes, que provienen de otros planetas y otros universos con poderes sobrehumanos, o bien de hombres comunes a los que les fueron dados poderes, ya sea de procedencia alienígena o por medio de algún experimento científico, se han convertido en las historias más populares para un público enorme que ha sido cautivado por estos seres que se enfrentan al mal, que luchan por la justicia, que vencen a villanos humanos, humanoides o alienígenas. Esas historias que hace más de 80 años comenzaron en los gráficos de los periódicos, ahora son grandes producciones cinematográficas. Hombres y mujeres de todas las edades, están fascinados al ver a un ser muy parecido a ellos, que lucha y protege los derechos de todos, peleando contra aquellos que los roban, los violentan, los explotan y muchas veces los asesinan por quitarles sus bienes, libertad y tranquilidad, por lo que han trabajado y luchado por obtener. Esa injusticia que sucede en muchos países y que rebasa a las autoridades que en algunos lugares, son parte de la naturaleza del mal.

			El ser humano es un soñador, y soñar e imaginar un futuro mejor es lo que lo alienta a seguir adelante. La historia de un hombre o mujer que pueda existir en su imaginación y que peleará por él para proteger su libertad, lo hará feliz unos momentos, ese sueño es un pensamiento mágico que no hace daño, es una distracción fantasiosa, sabiendo que ese ser nunca existirá; lo tendrá contento por algunas horas o quizá días, pensando que alguien le dio su merecido al villano, aunque solo sea una fantasía.

			En este libro, presento la historia de un ser ficticio, un superhéroe que lucha contra la opresión de la que son víctimas los ciudadanos, por una minoría de criminales que han tomado el control de una nación, engañando a sus habitantes, robando sus bienes, secuestrando, vendiéndoles drogas y un sinfín de fechorías, toleradas por las autoridades corruptas. Un personaje ficticio que es dotado con súper fuerza y otros poderes, además de utilizar la más avanzada tecnología para proteger y luchar contra villanos sanguinarios y criminales de cuello blanco. El personaje que he creado, es uno más de tantos que el lector habrá visto en películas o leído en comics, la diferencia radica en que este superhéroe es mexicano. Los llevo a imaginar una aventura situada en territorio conocido, que igual podría ser en cualquier parte del mundo donde existe la corrupción y la tolerancia a grupos criminales. En este libro leerás como un ser imaginario toma la justicia por su cuenta y crea terror entre grupos criminales, enfrentándose a villanos que también son dotados con poderes, y te llevará a una hazaña donde parecerá que los villanos y políticos corruptos son parte de la historia actual de México, pero eso es meramente coincidencia, esta es una novela de ciencia ficción que mantendrá al lector cautivo desde las primeras páginas hasta su desenlace.

		

	
		
			Capítulo 1

			Los ingresos de su negocio habían ido hacia abajo durante algunos años; era una situación alarmante. Los últimos meses habían sido los peores de su vida; debía demasiado a los bancos, que prácticamente eran dueños de todas sus propiedades; su esposa y sus hijos ya no vivían con él; “Te lo dije, esa inversión era muy riesgosa”; su hija mayor, de su primer matrimonio, era la única persona que confiaba en él, “no te preocupes, todo va a mejorar”, pero las palabras de su esposa resonaban en su cabeza, sabiendo que en poco tiempo perdería la casa donde vivía ella con sus hijos. Tuvo una buena idea; hacer un comic de un súper héroe que pudiera convertirse en el animal que quisiera. No sonaba mal. ¿Cuántos editores se habían hecho ricos con un comic? ¿Cuántas películas salieron de un comic y han sido éxitos taquilleros? Pero “ANIMAN” fue un fracaso. Sólo a sus hijos les gustó y, cuando quiso volver a las revistas técnicas, ya era demasiado tarde: los competidores habían tomado ventaja. Estaba desesperado. 

			Esa noche salió tarde de su oficina. Había concluido el último número del comic que no sería impreso. Ya no tenía crédito en ningún lado y tendría que buscar trabajo en alguna editorial. Se torturaba con la idea de, “a mi edad, ¿cuánto podría ganar?”. Más deprimido no podía estar. 

			La calle estaba obscura y tenía que caminar tres cuadras para poder tomar un autobús. Su ánimo estaba por los suelos y éstos eran sus pensamientos: “tengo que seguir viviendo”, “¿cómo voy a mantener a mi familia?”. Sus hijos pensaban que era un fracasado y, ¡cómo no!, si lo escuchaban de su madre a todas horas: “¿dónde quedó el hombre fuerte y exitoso con el que me casé?”, fue lo último que le dijo antes de marcharse y se fue porque sabía que pronto perdería la casa.

			Por fin llegó a la parada y esperó el último camión de esa ruta. Estaba solo en la banca a las doce de la noche, cuando ya nadie esperaba el autobús, por como estaban las cosas por esos días, que les robaban hasta el aire a los pasajeros y a cualquiera en las calles, pero a Antonio, ¿qué le podían robar? En un mes le habían asaltado cuatro veces. La última vez lo golpearon porque no tenía nada que darles, ya ni reloj usaba. Después de quince minutos llegó el camión, iba casi vacío y, al subir, detrás de él estaban formados tres jóvenes que salieron de la nada. Él pagó y se sentó de inmediato. En esta ciudad los choferes conducen sin ninguna consideración al pasaje y arrancan sin esperar a que uno se siente. Apenas había avanzado media cuadra, cuando los tres chicos que subieron detrás de él sacaron cada uno un cuchillo y gritaron lo de siempre: “¡ahora sí cabrones, se los llevó la chingada, cáiganse con toda la lana y al que se haga pendejo le damos un piquete!” ¿Siempre tienen que ser vulgares para impresionar? Antonio se preguntaba: ¿Cuánto podrán sacar de ganancia a esta pobre gente? Contó a los pasajeros y eran catorce. El que mejor lucía era él, y como se sentó adelante, fue el primero.

			—¡Órale güey, dame la lana!—, dijo uno de los delincuentes. 

			—Por favor, revísame todo lo que quieras, estoy bien jodido, no tengo dinero ni reloj— contestó Antonio, ya acostumbrado y con toda tranquilidad.

			 —Si te estás haciendo pendejo, te madreo cabrón. 

			El tipo lo manoseó para buscar en sus bolsas del pantalón y del saco sin encontrar nada y, como es costumbre, le propinó un golpe en la cara. Con experiencia en estos asaltos, Antonio se tiró al suelo porque venía la clásica patada “donde caiga”, entonces, se cubrió la cara y sólo lo pateó en el antebrazo. En el suelo pudo ver cómo seguían con su rutina; una señora lloraba y suplicaba que no les hicieran nada a ella y a su esposo y les dio todo lo que tenían. ¡Pobre gente!, ellos sí que eran pobres. Continuaron con los demás pasajeros hasta que llegaron a un hombre que se había dedicado a observar la calle y parecía que no se había enterado de lo que estaba pasando. 

			—¡Ora güey, no te hagas pendejo, dame la lana! 

			El pasajero no respondió y uno de los delincuentes, al golpearlo con el puño, gritó a todo pulmón quejándose y se tomó la mano como si le hubiera pegado a una pared. El joven que, hasta entonces, estaba metido en sus pensamientos, volteó a verlos, pues el golpe que le habían propinado sirvió sólo para llamar su atención. Cuando vio el puñal del otro asaltante, se incorporó y dijo con toda tranquilidad: 

			—Otro robo. 

			Se paró y el pillo le quiso clavar el arma, sin éxito. Antonio estaba en el suelo, pero podía ver perfectamente cómo tomó el cuchillo por el filo y desarmó al rufián. Entonces, se dirigió a los otros dos maleantes, los tomó del pelo y los alzó como si fueran muñecos. El que seguía armado, con la mano que no estaba lastimada, lo apuñaló por la espalda, pero al parecer, no sintió nada y lo lanzó fuera del autobús a través de la ventana. En ese momento, el chofer detuvo su marcha y volteó para saber qué sucedía. Cuando vio la escena, dijo: 

			—¡Hijo de la chingada!

			Sacó un pequeño bate de béisbol y se dirigió a darle un golpe al pasajero que se defendía. Como en todos los casos, el chofer estaba coludido con los asaltantes. El bate se rompió en la cabeza del extraño personaje y este último arrojó al asaltante, que aún lo sostenía del cabello, contra el chofer y ambos cayeron inconscientes. Los demás pasajeros se habían escondido en sus asientos y no podían creer lo que estaban viendo: de la espalda de aquel hombre, escurrían unos ligeros hilos de sangre, pero parecía no dolerle demasiado. Salió del autobús y se retiró caminando. 

			Antonio no podía creer lo que había visto. Se incorporó lo más pronto posible, sintiendo los terribles golpes que había recibido, salió del autobús y buscó a aquel hombre. No pudo distinguir su rostro, pues usaba una sudadera gris claro con capucha, pero sabía que estaba mal herido y quiso alcanzarlo para ayudarlo. Tuvo que correr muy rápido y le gritó:

			—¡Oiga amigo! ¡Espere, sólo quiero ayudarlo! 

			No se detuvo, así que Antonio continúo corriendo hasta que lo alcanzó. El hombre volteó repentinamente y lo tomó del saco con una mano, levantándolo a un metro del piso. 

			—Un momento, no quiero hacerle daño, perdóneme por favor, no me haga nada— dijo Antonio angustiado, pensando que podría hacerle daño como a los tipos del transporte.

			Lo bajó lentamente y siguió caminando a unos pasos de distancia. Él sabía que Antonio estaba cerca y le habló mientras caminaba detrás de él. 

			—Oiga, ¿se siente bien?, ¿no está herido? Les dio una buena lección a esos delincuentes. 

			En ese momento, el hombre volteó y le dijo:

			—¿Cree que hice bien?

			—¡Claro que sí! Ojalá hubiera más hombres que detuvieran a estos criminales, pero ya sabe que hasta las autoridades los protegen. 

			—¿Cómo? ¿La policía no hace nada?

			—No. Ellos reciben parte del botín, pero… ¿no me diga que no sabe nada de sus arreglos?

			—No… lo siento, me tengo que ir.

			—No, por favor espere, lo quiero ayudar, déjeme revisar sus heridas. 

			—No es necesario, no me pasó nada, gracias.

			—¿Sabe? A mí me han asaltado varias veces y, en una de ellas, me encajaron un puñal. Déjeme invitarle un café para agradecer su ayuda.

			—No gracias, me tengo que ir.

			—Bueno, por favor, permítame ser su amigo. Es usted un hombre fantástico.

			—Está bien, pero será en otra ocasión, adiós.

			—Bien, pero ¿cómo se llama?, ¿dónde vive?, ¿cuándo lo puedo ver otra vez?

			—Yo lo busco, adiós.

			Y salió corriendo. Antonio jamás había visto a alguien correr a esa velocidad. En unos segundos desapareció en lo negro de las calles. Pudo ver en su rostro que era un hombre de aproximadamente 30 años, de un metro noventa de estatura, muy corpulento, “debe de ser muy fuerte”, sólo así se podía explicar cómo pudo acabar con los pillos de un golpe. Sus facciones y tono de voz eran amables; parecía estar avergonzado de haberlos salvado en el autobús y actuaba como si no supiera lo que acababa de hacer. ¡Qué intrigado estaba por ese hombre! “Ojalá pudiera saber más de él”, pensaba Antonio.

			Regresó al autobús que, desde lejos, se percató que se encontraba vacío. Parecía que a nadie le hubiera importado, o bien, tendrían miedo de alguna represalia. De los delincuentes, ni sus rastros. Caminó hacia otra parada de autobuses y regresó a su departamento.

			No podía conciliar el sueño. Tenía una gran cantidad de preguntas: ¿quién, cómo, por qué? “¡Ése sería un buen héroe en esta ciudad!”, exclamó. Eso era exactamente lo que él necesitaba: un personaje real. “Tengo que localizar a ese hombre”, se dijo y por fin pudo dormir, pensando en su nuevo proyecto: una tira cómica con un personaje real. 

			Llevaba mucho tiempo sin dormir tan bien como aquella noche. Tenía un nuevo proyecto en su mente y realmente estaba motivado. La idea le daba vueltas en la cabeza y la emoción era tal, que quería platicarlo con alguien, pero, ¿con quién? Su esposa lo odiaba, vivía en otra ciudad y sus hijos con ella; lo culpaban de su situación económica, pues habían abandonado todo lo que tenían, estatus, amigos, lujos, viajes etc.… “Tengo que platicarlo con Tatiana”, su hija mayor, pero primero, debía ver otra vez a su héroe.

			Antonio, era un hombre de 55 años, alto delgado y atractivo. Fue muy irresponsable e inmaduro en su juventud, pero su personalidad sociable y carismática, le ayudó a abrir las puertas del éxito. Un hombre soñador y romántico que no dudaba en ayudar al que le pidiera algo. Se casó con una estrella de cine cuando tenía 22 años. Ella lo dejó por un hombre maduro y muy rico. Cuando conoció a Margot, su segunda esposa, él ya era muy exitoso como editor de revistas especializadas, una de las áreas de la profesión que estudió en su corto paso por la escuela de Mercadotecnia y Publicidad. Adoraba a sus hijos y su hija Tatiana, de 32 años, siempre había estado a su lado y llevaba una relación formidable con su segunda familia. Toda su vida había hecho ejercicio y tenía buena condición física, pero ahora lucía demacrado, pues era la primera vez que se enfrentaba a una crisis económica que había cambiado todo su panorama. Se encontraba solo y en la quiebra. Pero, pronto, su suerte cambiaría, daría un giro de 180 grados y acabaría con la agonía y depresión que sufría esos días.

			Estaba listo para salir de casa e ir a su oficina, pero sus intereses habían cambiado. Tenía que trazar un nuevo plan de vida. En su oficina no haría más que contestar llamadas de acreedores y tratar de seguir con un proyecto fracasado. Entonces, decidió planear su nuevo proyecto como solía hacerlo de joven, caminando por las calles para pensar y meditar. Las ideas llegaron a borbotones, pero así llegaron las dudas y los obstáculos a vencer. En la mente tenía la imagen de su nuevo héroe, tendría que pensar en un nombre, ¿cómo sería su vestimenta?, ¿cuáles serían sus hazañas?, “pero qué torpe soy”, pensó. Primero necesitaría encontrar al extraño y eso no sería nada fácil. ¿Cómo encontrar a un sujeto que sólo había visto una vez y de noche? No sabía su nombre, no sabía nada de él. Compró varios periódicos y se sentó en una banca del parque a buscar alguna noticia sobre algún vengador o justiciero. Pasaron las horas y no encontraba rastro de él; en las secciones policíacas no se hablaba de ningún hombre misterioso ni nada parecido. ¿Dónde podría encontrarlo? 

			Decidió sí ir a su oficina. Ahí seguiría con sus asuntos, tratando de vender cualquier trabajo de diseño gráfico que le diera para poder vivir, sin dejar de pensar en su nuevo proyecto. No tenía una idea clara de cómo lo haría, pero sabía que lo lograría; cuando una idea se le metía en la cabeza, no había obstáculo que lo detuviera. “Me las puedo ingeniar para conseguir nuevo financiamiento”, las ideas y soluciones llegaban a su mente. Tendría que convencer a algún impresor, pero estaba seguro de que esta vez sí resultaría. Antes, tenía que encontrar a ese súper héroe. “¡SÚPER HÉROE! ¡Eso es!” ese sería el nombre de su nuevo comic: sólo SÚPER HÉROE. No parecía nada original, pero él se sintió emocionado de darle un nombre a su nuevo proyecto; estaba seguro de que con ese comic podría volver a la cumbre de su carrera como editor.

			Durante varias semanas, continuó tomando la misma ruta. Es más, recorrió en autobús y pecera los barrios más peligrosos, sin éxito. Él, no aparecía. Ya lo habían asaltado dos veces y era un experto. Cuando veía subir a un sospechoso, levantaba las manos y le entregaba cien pesos, pues era lo único que cargaba, volteaba los bolsillos y, de esa forma, no recibía golpes. “¿Habré imaginado todo?”, pensaba. Después de todo, nadie más hablaba de él, claro, a nadie le había preguntado.

			Cambió su estrategia y en cada autobús entabló una conversación con algún pasajero.

			—Hace unos días fui asaltado por unos delincuentes— contaba a los pasajeros, tratando de que lo escucharan a su alrededor.

			—¡Uy señor! Eso no es nada nuevo, yo llevo dos en esta semana—. Ésta era la más común de las respuestas.

			—Bueno, sí, pero ese día un hombre le dio una golpiza a los delincuentes, que los dejó inconscientes.

			—No, no le creo, nadie se mete con esos tipos, está usted loco— concluyó una señora y continúo platicando con su amiga.

			Así pasaron las siguientes dos semanas y comenzó a perder el interés. Su rutina seguía siendo la misma, su motivación se estaba acabando, cuando, sentado en el autobús rumbo a su oficina, dos señoras platicaban que por su colonia se contaba que un hombre había golpeado a un grupo de pandilleros que asolaban la zona y vendían droga a los estudiantes. Les pidió que le platicaran de aquel hombre y les preguntó cuál era su colonia.

			—Pues verá señor— dijo una señora gordita, que llevaba una bolsa de mercado —yo realmente no lo vi, pero mi comadre Lupe me contó que a su hijo y al amigo de él, al regresar de clases de la escuela 15 de Mayo, se les acercaron cinco de esos pandilleros que viven en las calles y que sólo se dedican a robar y vender drogas a los chamaquitos y les quisieron quitar su dinero y sus libros y les dijeron que se tomaran unas pastillas que les dieron. Como ellos no querían, pues que les empiezan a dar tremenda paliza, hasta que llegó aquel hombre, que de donde pudo tomó a cada uno de los drogados esos y los lanzó como trapo por todos lados. Uno de ellos lo golpeó con una barra de acero, pero que no le hizo nada. Para mí que son cuentos de chamacos para engañar a sus mamás de que pelearon en la escuela—, concluyó su historia la señora.

			—Y, ¿le dijo cómo era ese hombre?— preguntó Antonio, ansioso. 

			—Pues dice su hijo que era grandote, como de dos metros y muy fuerte—. Era la descripción de su súper héroe.

			En la siguiente parada bajó del autobús y se dirigió a aquel barrio. Era un asunto peligroso, pero estaba seguro de que valdría la pena.

			Caminó casi todo el día por aquellas calles, sin éxito. Se sentó en la banqueta, desilusionado, cuando alguien se sentó junto a él.

			—¿Qué hace por estos rumbos, señor?

			—¡Eres tú! ¡Te he buscado por toda la ciudad!— Las palabras de Antonio sonaron con tal emoción, que parecía que abrazaría al tipo.

			—¿Qué es lo que quiere?

			—Escúchame bien, por favor. Quiero hacer un comic de tus hazañas—.

			—¿De qué habla?

			—Mira, esta ciudad está en manos de la delincuencia. De alguna forma, tú estás ayudando a disminuir los crímenes, pero hay mucho por hacer. Yo quiero ayudar, publicando historias de cómo has combatido al crimen.

			—Y eso, ¿cómo ayudaría?

			—Pues los criminales también van a leer este comic y te van a tener miedo. ¿Me entiendes? Ellos sabrán que sí existes.

			—Bueno sí, no sé, es que, tengo que pensarlo.

			—¿Qué es lo que tienes que pensar?

			—No sé si pueda confiar en ti.

			—Te lo probaré, es más, tú verás cómo lo hago y te doy parte de las ganancias.

			—No me interesa el dinero, ¡olvídalo!

			—Espera, quiero ser tu amigo, ¿por qué no puedes confiar en mí?

			—Porque no te conozco.

			—Tienes razón, yo tampoco te conozco, pero, al menos, ya estamos platicando. Te invito una taza de café.

			—No quiero.

			—Por favor, sólo una taza. A propósito, me llamo Antonio Leisegui. 

			Él no contestó. Se levantó y se encaminaron al café más cercano. En el trayecto, no pronunciaron una palabra.

			—Te invitaría algo más, pero estoy pasando por momentos muy difíciles.

			—¿Qué te sucede?— preguntó, el extraño.

			—Mi negocio está quebrando. Mi esposa e hijos se mudaron fuera de la ciudad, pues no tenía dinero para pagar sus colegiaturas; perdí mi casa, mis coches, mis ahorros, todo. Ahora tengo la esperanza de hacer algo importante. Dime, ¿de dónde eres?, ¿cómo te llamas? 

			—No sé.

			—¡Cómo que no sabes!

			—No sé quién soy. Tú eres la primera persona con la que hablo desde que desperté en el bosque.

			—¡Cómo! ¿Te asaltaron? ¿Cuántos eran? ¿Te hicieron daño?

			—No creo que me hayan asaltado, no tenía ni un rasguño.

			—Pero, entonces, ¿qué crees que te pasó?

			—No lo sé, desperté en la noche solo en el bosque. Ya te dije que no me preguntes lo que no sé– dijo, un poco irritado.

			—Está bien, perdona, creo que eso te perturba y tienes razón—. Tenía un carácter muy áspero, se veía desorientado.

			—¿Sabes?, mejor me voy.

			—No, espera, ¿a dónde vas?, ¿en dónde vives?

			—No tengo a donde ir. Camino todo el tiempo, tratando de recordar.

			—Ven a mi departamento, no es muy grande, pero cabemos los dos. Ya te dije que yo también estoy solo.

			—Está bien, pero no pienso decirte nada más hasta estar seguro de que puedo confiar en ti y, tal vez, me puedas ayudar.

			¿Que yo lo ayude?, pensó Antonio, un hombre como él no necesita ayuda. 

			No entraron al café y fueron directo al departamento que Antonio estaba rentando, en una de las peores zonas de la ciudad, pero era lo que él podía pagar en ese momento. En el camino no hablaron de nada, el hombre sólo observaba las calles, como si buscara algo.

			—Bueno, aquí es, puedes dormir en el sillón. ¿Quieres algo de comer? 

			—No, gracias.

			—Me haré un sándwich, yo me muero de hambre. Perdona, no tengo ni televisión.

			—No importa, gracias por hospedarme en tu casa.

			—Y bien, ¿qué puedo hacer yo por ti?

			—Como te dije, desperté en el bosque hace como tres meses sin saber quién era ni cómo me llamaba. No sabía en qué ciudad me encontraba y en qué época, eso lo averigüé pronto, pero quiero saber quién soy y de dónde vengo. Verás, es muy raro, no sé quién soy, pero tengo conocimientos que estoy seguro de que me pueden ayudar a saberlo.

			—¿De qué hablas?

			—Al parecer, tengo amplios conocimientos en varias materias de todo tipo de áreas.

			—Espera un poco, yo te vi levantando a unos asaltantes y arrojándolos como trapos, ¿quieres decir que además eres un genio?

			—No sé que soy, estoy consciente que soy muy fuerte, pero he observado a otros hombres y notarás que no soy tan musculoso.

			—Es cierto. Con esa chamarra no se te notaba, no eres fisicoculturista. Bueno, pero en tus ropas, ¿no había alguna identificación cuando despertaste en el bosque?

			—Si eso hubiera pasado, no tendría ninguna duda, ¿no crees? Además, yo estaba desnudo, esta ropa la robé.

			—O.K. Déjame comprender: uno, eres muy fuerte, ¿sabes cuánto?

			—No he hecho la prueba.

			—Bien. En segundo lugar, eres muy inteligente, puedes ser maestro de alguna universidad.

			—¿Tú crees?

			—Habrá que investigar

			—Bueno, pero no te he dicho todo.

			—Qué, ¿hay más?

			—Puedo ver en la obscuridad y puedo escuchar hasta a un insecto.

			—Eso sí es raro, también recuerdo que la primera vez que te vi, corriste muy rápido.

			—Sí, también eso.

			—¿Puedes saltar?

			—No lo sé, supongo que sí, pero no sé cuánto.

			—Tenemos que saber. Mañana haremos unas pruebas.

			—Me parece bien.

			—Por ahora tenemos que dormir. He caminado los últimos días tratando de encontrarte y estoy muy cansado; tú deberías dormir también.

			—Esa es otra cosa: casi no duermo.

			—¿No? ¿Cuánto duermes? ¿Tres, cuatro horas?

			—Dos, pero no diario, cada cinco días.

			—¿Cada cinco días? Esto no es normal, tendremos que ver a un médico.

			—¡NO veremos a nadie y tú no puedes decirle a nadie!— Esta vez se irritó mucho más. 

			—Está bien, pero ¿por qué razón?

			—Creo que soy una especie de experimento y los que me hicieron así, tratarán de localizarme, así que, primero, quiero saber todo sobre mí.

			—Un experimento, eso podría ser. Tienes razón. Tendremos que guardar el secreto y más, si eres un héroe.

			—Eso ha sido casualidad, tenemos que hablar al respecto pues no estoy seguro de ser un héroe.

			—¿De qué hablas? Has salvado a muchos de ser asaltados y…

			—Ve a dormir y mañana hablamos, ahora voy a salir.

			—¿A dónde vas? Voy contigo.

			—No, mañana te veo.

			—Oye, pero ¿regresarás?

			—Hasta ahora eres la única persona con la que quiero hablar.

			—Está bien.

			El héroe salió. Antonio estaba tan feliz de haber encontrado a su personaje. Sentía que había encontrado una mina de oro y, si conseguía su confianza, no sólo podría hacer un comic, podría ser su agente y hacer presentaciones, espectáculos, performances. Vaya que su vida estaba cambiando, pero era momento de dormir.

		

	
		
			Capítulo 2 

			Al despertar, el héroe estaba mirando por la ventana. En el piso se encontraba un bulto de todos los periódicos de ese día.

			—¡Por fin despertaste!— dijo, sin dejar de mirar por la ventana.

			—Realmente estaba cansado. ¿Compraste esos periódicos?

			—Los tome.

			—¡Vaya! Para ser un héroe, eres un sinvergüenza.

			—Deja de llamarme héroe, no sé qué es lo que soy.

			—Ok. Y, ¿para qué quieres tantos periódicos?

			—Ya los leí todos, busco información sobre mí.

			—¿Los leíste todos? Si son más de 10.

			—Leo muy rápido.

			—Creo que sería mejor que consultemos una computadora. En mi oficina podemos hacerlo. Por cierto, ¿hace cuánto despertaste en el bosque?

			—El día del asalto donde me viste, tenía 3 días de haber despertado.

			—¡Vaya! Con razón no sabes mucho de lo que pasa aquí.

			—Estoy más actualizado al leer los periódicos. Esta ciudad está en manos de criminales y, al parecer, el gobernador y todos sus empleados son delincuentes y corruptos.

			—No sólo en esta ciudad, en todo el país. El partido gobernante lleva 70 años pasándose el poder y manejando a los criminales para su propio beneficio. Tienes que leer más.

			—Pues, vayamos a tu oficina.

			—Bien, pero quisiera que hiciéramos unas pruebas antes para saber qué tan fuerte eres. Mi hija mayor es socia de un gimnasio. Le voy a hablar para pedirle que nos deje usarlo en la noche, cuando todos se hayan ido. Hay que mantenerte en secreto hasta no saber quién eres y qué eres capaz de hacer.

			—Me parece bien. Me dijiste que tenías dos hijos y que estaban con tu esposa.

			—Cierto. Tatiana es hija de mi primer matrimonio. Ella es muy agradable, aunque tiene un carácter muy fuerte. Te va a caer bien. Es más, le pediré que haga las pruebas, puedes confiar en ella. Antes, tengo que bañarme y comer, tal vez tú no lo necesites, pero yo me muero de hambre. ¿Quieres darte un baño también? 

			—Gracias, yo no lo necesito.

			—Tampoco sudas, déjame ver tu mano.

			Su piel era áspera y dura, pero se veía como la de cualquier persona; los movimientos de sus dedos eran normales, pero al tocarlos, parecían de plástico. Apretó su mano y él no sentía nada, así que le preguntó si podía picarlo con una aguja. Cuando lo hizo, sólo la punta pudo entrar en su piel, tal vez 3 milímetros. Más allá, su piel parecía de metal. Salió una gota de sangre y, lo extraño, fue que el piquete se cerró de inmediato y eso le hizo recordar que la noche en que lo conoció, uno de los delincuentes le clavó un puñal por la espalda y pareció no causarle ningún dolor. Le pidió que le mostrara la espalda y, al quitarse la playera y la sudadera, vio que su cuerpo era normal, no era musculoso. Su piel era rara y, al igual que sus manos, parecía de plástico. No vio cicatriz alguna en su espalda, pero no sabía por qué había desaparecido. Sacó una navaja de un cajón y le avisó que le haría una cortada pequeña en el brazo. Él accedió y, entonces, deslizó la navaja con mucho cuidado. Se dibujó una raya roja, tomó un trapo de la cocina, lo mojó y quitó la sangre y la cortada que realizó, desapareció. Le preguntó si le dolía y dijo que no sentía nada, tocó su brazo para buscar sus huesos y no tenía; parecía tener una armadura debajo de la piel. La manera como se recuperaba de las heridas era increíble, le preguntó si sabía que eso pasaba con su piel y le contestó que lo ignoraba. Sin preguntarle, Antonio clavó la navaja en su brazo con todas sus fuerzas y le rebotó en su mano, al grado de que soltó el arma. Automáticamente, el héroe se incorporó, lo sujetó del cuello y lo levantó. 

			—Perdón, se me pasó la mano, estaba haciendo pruebas—. Volteó a ver su brazo y la navaja no había entrado. Fue lo que pasó con el cuchillo del delincuente. Lo soltó de inmediato y le pidió perdón. “¿Quién es este hombre?, ¿qué es capaz de hacer y quién lo hizo así? ¿Realmente es un ser humano? ¿Será un robot?”, se preguntaba, Antonio. Ahora entendía más su preocupación, su mente era brillante, pero sus pensamientos giraban en una sola dirección; ¿Quién SOY?

			—Será mejor que vayamos a ver a mi hija. Ella tiene computadora en su trabajo.

			El Gold Gym era el gimnasio de su hija. Era muy popular y exitoso, hasta que una cadena, propiedad de un político, estableció un local a unas cuadras. Sus mejores clientes se quedaron, pues se habían convertido en sus amigos. La mitad se fue al Sport Gym, pues les habían regalado la inscripción, además de que sus equipos e instalaciones eran mucho más modernos. Ella sentía que llegaría el momento de cerrar y buscar un trabajo, pues a su socio no le importaba el gimnasio; tenía mucho dinero, es más, él le había dicho que cerrara ya.

			—¡Hola papá!— su entusiasmo fue grande. Ella era muy cariñosa con Antonio, eran muy unidos. 

			—¡Hola Tatiana! Te ves muy bien, hija—. Vestía su leotardo, como era costumbre y estaba parada detrás del mostrador de la pequeña tienda del gym, que no tenía mucha mercancía en sus anaqueles. El lugar parecía desierto para ser medio día.

			—Y, ¡qué milagro! ¿Cómo va todo, Pa?—Ella se acercó y lo abrazó con mucha alegría. Tatiana era una chica alegre y muy expresiva. “Tal vez por eso los hombres abusan de su afecto”, pensaba su padre, “es muy confiada pero muy responsable, trabajadora e inteligente”.

			—Pues, como la última vez, el trabajo es escaso.

			—¿Y Margot y mis hermanos, como están? 

			—Supongo que bien. Se fueron con mis suegros hija, pues perdí mi casa.

			—¡NO! ¡Pobre de ti! Entonces, las cosas andan muy mal. ¿Qué vas a hacer? ¿Dónde vives?

			—Renté un departamento.

			—Ven a vivir conmigo, me sobra una habitación. 

			—No Tai, gracias. Estoy seguro de que todo mejorará. —“Jamás viviría con uno de mis hijos”, pensó.

			En ese momento, se dio cuenta que su acompañante estaba solo, parado en la entrada, observando a Tatiana.

			 —Mira, te voy a presentar a… mi amigo…— y pensaba, “¿cómo lo presento? No sé su nombre, bueno, no tiene nombre. —Él es Jos, ¡hey, Jos, acércate!— Por supuesto, él no sabía que le hablaba, así que Antonio le dijo al oído que se llamaba Jos, entonces, reaccionó y se acercó a Tatiana.

			—Soy Jos—, dijo tímidamente. —Tendría súper fuerza y súper piel, pero era muy tímido, como cualquier hombre ante una mujer hermosa.

			—Hola Jos soy Tatiana, ¿de dónde conoces a este hombre?, es mucho más joven que tú.

			—Bueno, verás hija, lo encontré.

			—¿Cómo que lo encontraste? ¿Dónde? Para ir por uno, jaja.

			—Bueno, él no recuerda quién es y quiero ayudarlo.

			—Y, ¿por qué no van con las autoridades?

			—No, para nada. Mira, él es especial, ha confiado en mí, y como lo que me sobra ahora es tiempo, he decidido ayudarlo. Verás, es muy fuerte y tiene otras cualidades que no son normales.

			—¿Eres peligroso?— dirigiéndose a Jos, que puso cara de sorpresa.

			—No, todo lo contrario, tiene mucha ética. Lo conocí una noche cuando estaban asaltando el camión. Él nos defendió a todos y les dio una paliza a los delincuentes.

			—Vaya, eso estuvo bueno.

			—Imagínate hija, sería el personaje ideal para un comic. ¡Sería un éxito!

			—¡Ah! ya veo el interés, eso sí es peligroso.

			—Bueno, sí, pero ya se lo dije. Él sabe los riesgos.

			—Y, ¿en qué los puedo ayudar?— preguntó, mirando otra vez a Jos.

			—Quiero que le hagas unas pruebas para saber qué tan fuerte y ágil es.

			—Ok, voy a cerrar la puerta. A esta hora no viene nadie.

			Lo que siguió fue revelador. Tatiana le pidió que levantara una barra de 50 kg y lo hizo con una mano, como si tomara una escoba. Decidió aumentar la barra a 100 kg y también lo hizo con una mano. Tatiana le pidió que llenara la barra de pesas, con cerca de 400 kg, y utilizando las dos manos, levantó la barra por encima de su cabeza.

			—¡Esto es imposible! Ni tres hombres hubieran podido levantar casi media tonelada.

			Tatiana lo puso a hacer todo tipo de ejercicios, con toda la carga que podían soportar las barras y los aparatos y Jos lo hizo sin cansarse. Usó la caminadora a toda velocidad y lo hizo sin ningún esfuerzo. Le expliqué lo que había ocurrido con la navaja y Tatiana intentó sentir sus brazos. Al parecer, cuando el contacto era suave, la piel de él también. Ella podía sentir sus huesos y sus músculos, pero al ejercer presión su piel se endurecía como por reflejo, los huesos ya no se podían sentir. Tatiana era experta en artes marciales, eran su pasión. Había ganado torneos internacionales de Tae Kwon Do, karate do, jiu jitsu y otras más. Muchas personas venían a tomar sus clases, esa era la especialidad de su gym. Jos aprehendería viendo videos en internet, pero no dijo nada.

			—Bueno, ya fue suficiente. No más pruebas que no me ayudan en nada. Quiero usar la computadora— dijo Jos, que por fin se atrevió a hablar.

			—Tienes razón. Yo no soy experta y eres una persona diferente. Tienes que hacer más pruebas para saber quién eres, análisis, radiografías, hay que ver a un experto…

			—No veré a ningún doctor. Sé que soy diferente, soy un ser poderoso. Alguien me hizo algo, pues mi conciencia es de un ser humano y sé que mi cerebro también, pero hay un cambio en mi organismo y quiero saber por qué. Préstame tu computadora.

			—Sí, claro, vamos a mi oficina. 

			Tatiana estaba muy interesada en Jos. Mientras ellos platicaban y hacían las pruebas, Antonio dibujaba. Era su especialidad, por eso siempre quiso hacer un comic. Las revistas de negocios las hizo por dinero, pero a él le gustaba dibujar. Desde niño mostró facilidad y tenía varios bosquejos de un súper héroe. Ahora, lo más importante era que Jos no se alejara de él y creía que, el que Tatiana le simpatizara, le ayudaría con eso. 

			—Dime, Jos, despertaste en un parque sin ropa y no recordabas nada, ¿tampoco de tu pasado?— Tatiana mostró mucho interés en el extraño.

			—Así es, no recordaba nada, ni siquiera sabía en qué lugar estaba. 

			—¡Pobre de ti! Debiste estar asustado.

			—Realmente no, no siento temor alguno; no siento nada.

			 —¿Ninguna emoción? No lo creo, entonces, ¿por qué defendiste a los pasajeros del camión?

			—Me defendí yo, ellos me atacaron.

			—Estoy segura de que eres un ser humano y, como tal, debes tener emociones que, seguramente, están bloqueadas en tu cerebro. Los que te modificaron lo hicieron con un propósito, y entre sus planes está el que no sientas ciertas emociones.

			—Seguramente.

			—¿Qué quieres buscar en la computadora?, ¿qué tratas de encontrar?

			—Me voy a poner al día y buscaré algún experimento que involucre los cambios que tengo.

			—Eso te llevara todo el día, ¿quieres un café o un refresco?

			—No será todo el día y no tomo nada—. Jos se sentó en el escritorio de la pequeña oficina de Tatiana y comenzó a teclear con tal rapidez que parecía que tenía 20 dedos.

			—¿Cómo haces eso? Mi internet es muy lento. ¿Cómo lograste…? Nunca había visto a mi compu tan veloz. ¿Qué hiciste?— Tatiana estaba asombrada de la forma en que movía los dedos y cómo las imágenes y textos pasaban a toda velocidad en su pantalla.

			—Me conecté a otra red más veloz.

			—¿Cómo? Mejor no contestes; lo imagino. ¿Dónde estás buscando? No distingo nada ¿Es esa la página del FBI? ¿Estás loco? ¡Es ilegal! Además, sabrán desde dónde entraste.

			—Tranquila, tendrán que rastrear en todo el mundo.

			—¿También eres hacker?

			—No sé cómo lo hago. Lo que sé, es que tengo conocimientos de todo tipo. 

			 —¡Está pasando muy rápido! ¡No logro ver nada!

			—Yo sí y no encuentro ninguna información sobre experimentos o gente parecida a mí. 

			Estuvo unos momentos navegando en internet. Sólo pasaba las páginas de todos los sitios que le interesaban, al menos eso parecía, porque no se distinguía nada y no había duda de que los estaba memorizando, al igual que los periódicos que leyó en la mañana. Su IQ era muy alto.

			—No encuentro nada, pero sé qué debo hacer.

			—¿Qué cosa?

			—Hay algo que no les he dicho. 

			—Realmente, sabemos poco de ti y todo lo que sepas conviene que nos lo digas— dijo, Antonio. 

			—Cuando duermo, no recuerdo nada y despierto en un sitio diferente a donde me dormí y sé que no soy sonámbulo.

			—Me dijiste que sólo duermes dos horas y no diario.

			—Así es, es algo raro. A veces paso varios días sin dormir y, de repente, siento que me desmayo y despierto en otro lado. Algunas veces pasan días; otras, sólo horas.

			—¿No recuerdas nada, no sueñas?

			—Sólo veo luces, no sueño.

			—Insisto en que debemos ver a un doctor. Tengo amigos que podrían verlo y ser discretos— dijo, Tatiana. 

			—No estoy enfermo, y como les dije, sé qué hacer y ver a un médico o confiar en alguien más, no está en mis planes. 

			Tatiana se resignó a no mencionar a nadie más, aunque ganas le sobraban. Era una mujer muy sociable y tenía muchos amigos y pretendientes, pero algo le atraía de este personaje. Tal vez, el sentirse necesitada por un hombre tan particular, misterioso y muy atractivo, la impulsaba a ser paciente y averiguar quién era realmente, además de que era el proyecto de su padre, que hace mucho tiempo no veía tan emocionado y motivado; lo veía rejuvenecido por este extraño.

			—¿Qué harás?— preguntó.

			—No lo tengo claro. Tengo una sensación como de necesidad de irme. Creo que me desmayaré nuevamente.

			—Pues, por eso, no debes irte. Nosotros te cuidaremos. —Tatiana se sentía preocupada y eso la hizo sentirse incómoda.

			—No depende de mí; es mi mente. Es como si alguien me llamara, tengo que ir a un lugar solitario y esperar.

			—No entiendo, ¿escuchas voces? 

			—No son voces es una especie de sensación.

			—Y, si te vas, ¿regresarás?— Tatiana fue indiferente, esta vez.

			—No sé, no sé nada, no tengo respuestas. 

			—Pues vete, pero no hemos visto todo lo que puedes hacer.

			—No sé qué me pasa, pero sé que debo irme y también sé que puedo confiar en ustedes. 

			—¿Qué es lo que debes hacer?— Antonio tenía el presentimiento de que no tenía que convencerlo, además, ya se había ido y regresado la noche anterior.

			—Lo sabrán a su tiempo. Por ahora, sé que tengo que conocer más de lo que pasa en este país.

			—De tu país, porque naciste aquí ¿no?

			—Sólo tengo sensaciones, no información y siento que sí nací aquí.

			—Entonces, ¡podrías tener familia¡ ¿Padres, hermanos? ¿Esposa?— Esa última pregunta hizo que Antonio mirara a su hija y que ella se ruborizara.

			—No lo sé, pero sé que no soy como ustedes. Sé que soy más fuerte, que escucho más y veo más, que soy veloz, que mi piel es muy resistente y que soy más inteligente que la mayoría de la población.

			—Que toda la población. No creo que haya otro como tú, ¿o sí?

			—Tengo la sensación de que no soy el único.

			—¿Cómo? ¿Quién habrá hecho esos cambios en ti? No tienes cicatrices. Tu piel, tus huesos, tus músculos, todo es diferente, pero tú luces, normal. ¡Vaya! No tienes la musculatura de un fisicoculturista y eres tres veces más fuerte que ellos. ¿Crees que hay más como tú? ¿En dónde?— dijo, Antonio, asombrado.

			—Siento que existe una razón, una misión para ser como soy.

			—Pues yo insisto en que debes aprovechar esas cualidades y seguir pateando traseros a los delincuentes. ¡ERES UN HÉROE!— agregó Antonio, emocionado. 

			—Mi papá tiene razón. No estás aquí para ganar un concurso y su idea de hacer pública tu existencia intimidará a los criminales para que no sigan con sus actividades, además de que él ganará dinero, jajaja, es broma, —se volvió a sonrojar. 
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